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    Sinopsis




    En el Nuevo Testamento, Jesús nos habla claramente del amor que Dios tiene por los niños. Sin embargo, ¿qué aspecto tiene ese amor cuando se enfrenta a la vida en este siglo XXI?




    Este libro explora las consecuencias teológicas y prácticas de la labor entre y con los niños en este mundo globalizado. Para ello, se afirman ocho convicciones fundamentales respecto al lugar que ocupan los niños en la creación de Dios, esto es, que han sido creados con dignidad, que el propósito de los niños es que vivan en familias, que la comunidad se dedique al cuidado de los niños, que la sociedad se dedique a la defensa de los niños, que la esperanza les otorgue a los niños un sentido de seguridad, que la iglesia de Dios los apoye, que éstos participen de la misión de Dios y que participen en el cuidado de la creación. A lo largo de este libro se va dando a conocer el impacto de temas que acarrean consecuencias profundas como, por ejemplo, el problema de los desplazados, el cambio climático, el tráfico de menores, la opresión y la discriminación contra los niños. Esta obra incluye a más de veinte colaboradores de todas partes del mundo, que han escrito ensayos nacidos de sus propios contextos y en los que ofrecen respuestas.




    Confiamos que este libro será un recurso invalorable para los que quieran resolver los riesgos que enfrentan los niños, especialmente los más vulnerables entre la población mundial y asi implementar las mejores prácticas posibles que el pueblo de Dios pueda llevar a cabo y lograr que el amor y la esperanza de Dios alcance a los niños de todas las comunidades del mundo.
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    Preámbulo de la edición en inglés




    Tener que llevar a mi nieto a la escuela hoy día fue un momento muy valioso. Aún recuerdo como si hubiese sido ayer cuando llevé a su madre a la escuela. Incluso puedo recordar el rostro sonriente de mi madre cuando me llevaba a la escuela. Una de las tantas alegrías que uno experimenta cuando se va haciendo viejo es poder revivir los recuerdos de la familia. Nuestra capacidad de recordar es vital para nuestra identidad como seres humanos. Es también un elemento crucial para nuestra identidad como pueblo que ama a Dios. El libro de Deuteronomio lo afirma con toda claridad:




    Pero ¡tengan cuidado! Presten atención y no olviden las cosas que han visto sus ojos ni las aparten de sus corazones mientras vivan. Cuéntenselas a sus hijos y a sus nietos. (Dt 4.9)




    Ver, oír y compartir son actos que les corresponde hacer a la familia de Dios. Para aquellos que tienen el deber de amar a los niños y cuidar de ellos, el objetivo es asegurarse de que ellos vean, oigan y sientan el amor de Dios en sus vidas diarias. Se trata de la fe en acción. Se trata también de ser obedientes al gran mandamiento: «Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente… Ama a tu prójimo como a ti mismo» (Mt 22.37-38).




    La infinidad de problemas que encaran los niños el día de hoy nos desafían a saber discernir lo que Dios quiere para ellos en cualquier momento. Sin embargo, no es como si un solo curso o incluso un grado académico pudiese resumir todo lo que se puede saber acerca de los niños. Más bien, se requiere una manera de pensar mucho más atenta. La frase «mientras vivan» ofrece un indicio para comprender el amor que Dios tiene por los niños. Se trata de un estilo de vida disciplinado en donde se ve, se oye y se comparte. La misión al lado de los niños no solo es un llamado; es una vocación para toda la vida.




    Tal como Patrick McDonald, fundador de la red Viva, dijo muchas veces: «los niños son seres humanos, no seres en proceso de ser humanos». El propósito de los niños es que estén entre nosotros. Según el amor de Dios, el valor de los niños es ilimitado y se requiere el mayor compromiso y la entrega posible de parte de aquellos que han sido llamados a servirles. Las personas y organizaciones que cooperan con la red Viva son un ejemplo de la disciplina que se necesita para llevar a cabo un trabajo práctico con los niños. Podemos comprobar estas buenas prácticas cuando nos encontramos con personas adultas que rinden testimonio del amor de Dios que aprendieron de personas u organizaciones asociadas a la red Viva. También podemos corroborar esto en los testimonios que se comparten en esta obra.




    Gracias a las relaciones que he tenido por medio de la red Viva en las últimas tres décadas, he podido observar el proceso de madurez de la teología y la práctica dentro de la red. Esta obra, que en su versión original en inglés fue editada por Rosalind Tan, Nativity Petallar y Lucy Hefford, reúne los conocimientos de eruditos y profesionales por todo el mundo. Han explorado las siete afirmaciones del marco de referencia bíblico, además de importantes experiencias en torno al cuidado de la creación.1 El subtítulo Teología práctica desde perspectivas globales es crucial porque identifica con precisión las preocupaciones que los autores tienen para abordar las preguntas prácticas desde la perspectiva de la fe en acción. Esta obra contribuye grandemente a la bibliografía disponible sobre la labor con los niños en riesgo en todas sus dimensiones.




    El siglo xxi está plagado de muchas crisis que abruman incluso la labor más eficiente con los niños. La pobreza, la explotación, el cambio climático y un sinnúmero de macroproblemas nos distraen de los agotadores retos que encaran los niños el día de hoy. Al tiempo que vamos avanzando en la fe, tal como ha sido demostrado en este libro, el historiador especializado en religión, Martin Marty, nos ofrece una sorprendente tesis para el estudio de los niños. «Las disposiciones para el cuidado de los niños tomarán el rumbo hacia un fundamento radicalmente revisado y mejorado si en vez de ver a los niños inicialmente como un problema que acarrea una infinidad de problemas, los vemos como un misterio rodeado de misterio».2




    Este misterio asume una importancia teológica cuando los niños se alinean con el reino de Dios. En respuesta a la pregunta que le hicieron los discípulos respecto a quién es el más grande en el reino, Jesús colocó a un niño en medio de ellos y les dijo: «Les aseguro que a menos que ustedes cambien y se vuelvan como niños, no entrarán en el reino de los cielos». Y para enviarnos aún más dentro de las profundidades del misterio de los niños, añade: «Y el que recibe en mi nombre a un niño como este me recibe a mí» (Mt 18.1-5).




    Las personas, organizaciones e iglesias que aparecen en las páginas de este libro han recibido el misterio de lo que vemos, oímos y compartimos respecto al amor que Dios tiene por los niños.




    Douglas McConnell




    Seminario Teológico Fuller, California




    




    

      

        1 Douglas McConnell, Jennifer Orona y Paul Stockley, eds., Understanding God’s Heart for Children: Toward A Biblical Framework (Londres: Authentic Publishing y World Vision, 2007).


      




      

        2 Martin Marty, The Mystery of the Child (Grand Rapids, mi: Eerdmans, 2007), 1.


      


    


  




  

    Reconocimientos de la edición en inglés




    Esta publicación es como si fuese un hermoso edredón multicolor que ha sido armado con retazos cosidos por gente que ama a Dios y a los niños. Cada retazo ha sido fabricado con esmero para contar una historia que sucedió en la vida real. Imaginémonos las horas dedicadas a los pespuntes, el tiempo invertido en escoger los colores y diseños. Esta publicación es una visión divina. Las imágenes y las palabras conforman nuestra plegaria que ruega a Dios que nos hable.




    Por tanto, queremos agradecer a los que han hecho posible esta experiencia.




    A los que han contribuido con los ensayos y que con esmero han elaborado sus trabajos únicos. Sin ustedes no tendríamos un edredón. Agradecemos su disposición a escribir en medio de agendas ocupadas y por la paciencia durante el proceso de corrección.




    Agradecemos a Doug McConnell y la Fundación Tyndale House por su generosidad. Agradecemos a Dave Scott, Marcia Bunge, Glenn Miles y Angus Crichton por ofrecernos dirección.




    A Langham Publishing, en especial a Luke Lewis, Isobel Stevenson y Vivian Doub por la confianza depositada en esta obra. Agradecemos también a Lyndsay Marshall por proveernos con el índice.




    A la familia de la red Viva por todo el apoyo y la ayuda brindada: a Anna Barker y Brian Wilkinson por lograr que este proyecto despegue, Mark Stavers y todo el equipo por permitirnos cumplir esta visión, Andrew Dubock por ayudarnos, Lucy Cox y Charlotte Pearson-Miles por cotejar y revisar los manuscritos y Tony Houghton por su rápida traducción del español al inglés.




    A las organizaciones representadas en esta obra, agradecemos su apoyo a esta iniciativa.




    A nuestras familias, amigos y colegas en nuestros centros laborales que nos dieron el espacio y el tiempo para escribir y corregir, agradecemos su comprensión.




    El equipo editorial agradece a Dios que nos dirigió a lo largo de distintos retos, nos inspiró por medio de su Espíritu para que podamos ver profundas verdades y nos dio buena salud para terminar este proyecto.




    A Dios sea la gloria,




    Rosalind, Nativity y Lucy




    2022


  




  

    Prólogo de la edición en inglés




    Este libro es una continuación de la obra Understanding God’s Heart for Children: Toward a Biblical Framework.3 Basado en la innovadora conferencia de la red Viva en 2005, la publicación de 2007 ahondó en los cimientos teológicos para el ministerio «de, para y con» los niños en riesgo, siguiendo el desarrollo de la narrativa bíblica desde Génesis hasta Apocalipsis. Profesionales, docentes y teólogos desarrollaron siete temas clave que ofrecen un resumen basado en una metodología del reino y que describe nuestra responsabilidad «de, para y con» los niños.




    La meta que nos propusimos para compilar este nuevo libro fue ampliar la lista de autores de la anterior obra Understanding God’s Heart for Children con el fin de incluir perspectivas africanas, asiáticas y latinoamericanas y así tener claridad sobre las teologías prácticas en torno a los niños. Además, nos propusimos actualizar las contribuciones de los profesionales y los casos prácticos con el fin de reflejar temas que los niños en riesgo enfrentan en 2022, incluyendo la adición de un nuevo capítulo titulado «Cuando los niños participan en el cuidado de la creación».




    Como resultado de ello, El amor de Dios por los niños ha considerado las teologías contextuales de parte del mundo no occidental como base para la reflexión y la praxis. Según nuestro entendimiento, hasta la fecha esta metodología no ha sido usada en publicaciones sobre niños en riesgo. Por tanto, esperamos que sea un recurso dinámico y significativo, que promueva el diálogo y mejore la práctica, especialmente cuando la teología contextual informa y moldean a los profesionales. La Biblia, los documento de trabajo de Lausana sobre los niños en riesgo y el Compromiso de Ciudad del Cabo nos han servido como señales del camino.




    No hemos llegado al final, tan solo hemos empezado. Tenemos la obligación de escribir mucho más sobre teologías contextuales sobre los niños y la niñez, para que las organizaciones involucradas en la labor «de, para y con» los niños puedan estar mejor informadas por toda la gama del amor que Dios tiene por los niños, una gama que no tenemos el derecho de ver excepto si incluimos en la conversación a gente de toda tribu, lengua y nación.




    Rosalind, Nativity y Lucy




    2022




    




    

      

        3 Douglas McConnell, Jennifer Orona y Paul Stockley, eds., Understanding God’s Heart for Children: Toward A Biblical Framework (Londres: Authentic Publishing y World Vision, 2007).


      


    


  




  

    Prólogo a la nueva edición en español




    Un puente de ternura y justicia: reflexiones sobre la teología de la niñez




    Desde la primera página de este libro, se nos invita a entrar en un mundo lleno de esperanza, donde los niños no son solo receptores de cuidado y amor, sino protagonistas activos de la gracia, la justicia y el amor divino. El amor de Dios por los niños: Teología práctica desde perspectivas globales es mucho más que un título. Es un compromiso explícito con una visión de la fe que sitúa a la niñez en el centro, vinculando su dignidad con los valores del reino de Dios: justicia, equidad y amor transformador.




    La teología de la niñez, como bien lo demuestra esta obra, no es un discurso distante ni teórico. Es una práctica viva que cuestiona las estructuras que muchas veces invisibilizan a los más pequeños. Los autores que colaboran en estas páginas nos proponen un puente entre las ricas tradiciones bíblicas y las urgentes realidades del siglo xxi, generando una reflexión que desafía nuestra manera de pensar y actuar como Iglesia y sociedad.




    Una herencia de diálogo y compromiso




    Desde hace décadas, en América Latina se han levantado voces que reclaman un enfoque teológico inclusivo y contextual de la niñez. Este esfuerzo, que encuentra eco en las páginas de este libro, no se limita a una región o a un continente, sino que conecta experiencias y saberes de diferentes latitudes. Los textos aquí reunidos tejen un puente de diálogo teológico y pastoral que une lo global con lo local, enriqueciendo la manera en que pensamos la fe y proponiendo que la niñez sea el corazón de la acción pastoral de la Iglesia.




    Uno de los mayores aportes de esta obra es su capacidad de generar un diálogo abierto que anime a otras voces más a seguir haciendo teología de la niñez y pastoral con el corazón puesto en la niñez. Este enfoque no busca imponer certezas, sino aprender del contexto y abrazar las diferencias, construyendo una teología encarnada, práctica y profundamente comprometida con la realidad. Es un llamado a un cambio que empieza desde lo cotidiano, desde la manera en que escuchamos y valoramos las voces de los niños.




    Un evangelio que abraza y se deja abrazar




    Este libro nos recuerda que la niñez no es una etapa de tránsito hacia algo más importante; es un tiempo sagrado en sí mismo. Los niños son, como Jesús lo enseñó al colocarlos en el centro de su mensaje, la medida del reino de los cielos. Desde esta perspectiva, el libro articula una teología que celebra su dignidad intrínseca y cuestiona con valentía las prácticas y sistemas que perpetúan la exclusión y la desigualdad.




    El llamado de esta obra es claro: la misión cristiana está incompleta sin un enfoque decidido hacia la niñez. Sus historias, sus luchas y sus sueños reflejan el corazón de Dios y nos interpelan a colocarlos al centro de nuestras prioridades pastorales, sociales y políticas. Este libro no solo inspira, sino que también desafía a actuar en favor de los más pequeños.




    Fortaleciendo el horizonte teológico y pastoral




    Es difícil terminar de leer este texto sin sentir una profunda gratitud hacia quienes lo hicieron posible. Los autores y editores han estructurado un recurso que no solo profundiza en la teología de la niñez, sino que ofrece herramientas concretas para quienes trabajan con niños en contextos de vulnerabilidad. A lo largo de estas páginas, encontramos reflexiones que atraviesan temas esenciales como la dignidad, el bienestar y la espiritualidad infantil, sin dejar de lado la denuncia de las injusticias que afectan sus vidas.




    El subtítulo, Teología práctica desde perspectivas globales, subraya con acierto la conexión entre la fe y la acción concreta. Cada capítulo de este libro invita a las comunidades de fe a convertirse en espacios seguros, de restauración y promoción para los niños. Este es un evangelio que se vive y que transforma.




    No podemos cerrar estas líneas sin expresar nuestro reconocimiento a Editorial Puma, que ha hecho posible la publicación de este libro. Su labor permite que estas reflexiones lleguen a iglesias, seminarios y comunidades en toda América Latina y más allá. Esta publicación no es solo un libro, es un testimonio de esperanza y una herramienta para la transformación.




    Por último, felicito a cada uno de los escritores y las escritoras de este proyecto, así como de manera particular a Red Viva, organización a la que debemos mucho en América Latina, por su decidido compromiso con la niñez y su testimonio de amor cristiano para con ella. Sus palabras iluminan el camino teológico y renuevan nuestro compromiso de construir un mundo donde cada niño y niña sea tratado con la dignidad y el amor que reflejan el corazón de Dios.




    Harold Segura C.




    Director del Departamento de Fe y Desarrollo




    World Vision–América Latina y el Caribe.




    San José, Costa Rica


  




  

    Abreviaturas




    (Algunas siglas existen solo en inglés)




    ccc Compromiso de Ciudad del Cabo




    cdn Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño




    ceb comunidades eclesiales de base




    cfs áreas seguras para los niños




    cmi Consejo Mundial de Iglesias




    comar Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados




    crane Children at Risk Action Network




    ees Sostenibilidad económica y del medioambiente




    ghg gas causante del efecto invernadero




    hcd Desarrollo holístico del niño




    idps Personas desplazadas internamente




    ijm International Justice Mission (Misión internacional para la justicia)




    ipcc Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático




    iuz Iglesia Unida de Zambia




    odm Objetivos de Desarrollo del Milenio




    oim Organización Internacional para las Migraciones




    oms Organización Mundial de la Salud




    ong Organizaciones No Gubernamentales




    pma Pathein Myaungmya Associations




    renap Registro Nacional de Personas




    rhp Refugee Highway Partnership




    un Naciones Unidas




    unicef United Nations International Children’s Emergency Fund




    unodc Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito




    wwo World Without Orphans


  




  

    Capítulo 1




    Los niños han sido creados con dignidad


  




  

    Dios ha creado a cada niño con dignidad, como una persona plenamente humana y preciosa. Tenemos la obligación teológica delante de Dios de incluir esta dignidad en nuestro «diario vivir».


  




  

    Una cuestión mundial y crucial:




    Ir al meollo del asunto




    Jan Grobbelaar — sudafricano




    Introducción




    Este artículo nos plantea una interrogante fundamental y exploratoria: ¿qué opinión tenemos respecto a los niños? O aún más importante, las opiniones que tenemos respecto a los niños ¿confirman la dignidad que Dios ha otorgado a todos los niños? ¿Podemos decir con confianza que la manera en que los políticos y los funcionarios del Estado, los dirigentes religiosos y sus instituciones que trabajan con niños, los investigadores académicos y la sociedad en general en donde viven estos niños, los tratan con la misma dignidad con la que Dios los creó? Incluso hablando entre nos, evangélicos que somos, debemos preguntarnos también si la manera en que vemos a los niños en nuestro diario vivir concuerda y afirma aquella dignidad que Dios les ha dado.




    ¿Por qué es imperativo que en el 2022 nos hagamos estas preguntas? Quizá las palabras de Dominic Wyse que a continuación compartimos nos den una pista para la respuesta: «La manera que, en general, vemos a los niños está directamente relacionada con la forma en que interactuamos con ellos de un modo práctico y específico».4 La consecuencia de ello es que todas nuestras interacciones con los niños serán siempre condicionadas y moldeadas por la visión que tengamos de ellos. Cuando la gente no trata a los niños de una manera que afirme su dignidad humana, estos correrán el riesgo de sufrir explotación y humillación de parte de la gente adulta.




    Ejemplo de esta explotación es aquella clase de esclavitud que se hereda por la línea materna, como en el contexto de la región del Sahel en África, como el caso de la antigua esclava Moulkheir Mint Yarba de Mauritania, quien creció siendo esclava de una familia. Nos cuenta su historia de esta manera:




    Antes de que mis hijos y yo existiésemos, mi madre ya trabajaba como esclava de la familia… todos nosotros también continuamos siendo esclavos de la misma familia. El hijo mayor de mi amo es el padre de dos de mis hijas. Me dijo que me cortaría la cabeza si alguna vez revelase que él era el padre de ellas. Cuando nació mi cuarta hija, la familia no me permitió llevarla a los campos de cultivo conmigo. Un día, cuando volví a casa, descubrí que la criatura había sido abandonada bajo el sol todo el día. Había muerto y las hormigas devoraban su cuerpo. Tuve que enterrarla yo misma usando mis propias manos; sentía que estaba enterrando a un animal en vez de a mi hija.




    En otra ocasión, me enviaron a otro hogar. Mi nuevo amo era un coronel… Luego… este militar tomó la decisión de casar a mi hija menor… era muy jovencita y tan solo lloraba mucho. En fin, decía él que era un matrimonio, pero no hubo dote ni ceremonia ni nada más. Tan solo fue una excusa para abusar de ella.5




    Cada día que pasa, niñas menores de dieciocho años se ven forzadas a casarse. En Nigeria y Níger hay una costumbre llamada wahaya, en la que se vende a niñas, las que terminan siendo de manera extraoficial una «quinta esposa» destinada a la explotación sexual y doméstica.6 En Rumania, una niña de diez años




    fue vendida por sus padres para que se case con un muchacho de diecisiete años y en el contrato de venta se estipuló que debía tener dos hijos. La niña dio a luz a la edad de doce años y su doctor advirtió que no tuviera más hijos porque pondría en riesgo su salud. Esto causó que los padres del muchacho intentaran recuperar el dinero que habían pagado por «incumplimiento de contrato».7




    En Afganistán, Nilab fue forzada a casarse a la edad de trece años con un hombre ya casado y que tenía tres hijos. Para Nilab, la boda fue en realidad como un juego de niñas porque no entendió el significado de comprometerse de por vida con otro hombre. «Desde el primer día de la boda de Nilab, su marido y sus suegros tenían planeado que ella trabajase como una prostituta. Cuando Nilab intentó fugarse de la casa de sus suegros y refugiarse en la casa de sus abuelos, la forzaron a que regresara de donde había escapado».8




    Otro ejemplo de humillación que sufren los niños ocurre en las vidas de niños que son forzados a mendigar por comida y dinero cada día en las calles de muchas ciudades de África occidental. Estos niños, conocidos por talibé, son por lo general varones entre los cinco y quince años, que estudian el Corán en colegios religiosos llamados daaras y viven en condiciones de extrema suciedad, sin acceso a una buena alimentación y atención médica. Por lo general sufren abuso físico, como palizas y azotes, se los ata de pies y manos con cadenas, además de sufrir abuso sexual. Se calcula que en el 2019 más de cien mil niños talibé fueron forzados a mendigar un promedio de cinco a ocho horas diarias en las calles de Senegal.9




    Lo que pensamos respecto a los niños en nuestras vidas diarias




    La pregunta en torno a nuestros puntos de vista respecto a los niños y la niñez no es tan solo un asunto académico. Es un asunto que está conectado a nuestras vidas diarias de muchas maneras. Los puntos de vista que tengamos respecto a los niños influyen en la conducta que tengamos hacia ellos. Por lo tanto, cada personas debería preguntarse lo siguiente: ¿de qué maneras me expreso de los niños y cómo hablo con ellos, cómo interactúo con ellos o los evito, qué espero de ellos, qué consejos les ofrezco y cómo convivo con ellos confirmando la dignidad que Dios les ha dado?




    Por causa de la influencia proveniente de las teorías psicológicas y del desarrollo humano, muchos adultos demuestran la tendencia a ver a los niños como personas incompletas, menos desarrolladas, que alcanzarán a ser seres humanos plenos en el futuro. Se percibe a los niños como pre-adultos en vez de verlos como lo que son, miembros de la raza humana y poseedores de la misma dignidad en esta vida presente. Es una perspectiva equivocada, desde el punto de vista de los adultos respecto al desarrollo humano, en la que la norma cree que solo siendo adulto se es un ser humano pleno. La consecuencia de ello es que algunos adultos tienden a ver que los niños dependen totalmente de ellos, que son seres irracionales e incapaces, inferiores y siempre bajo su poder y autoridad, irresponsables y sin iniciativa. Estas perspectivas son las que contribuyen a la explotación de los niños, tal como hemos descrito anteriormente.




    Esta manera de ver las cosas contribuye a que algunos adultos desarrollen un «complejo de salvador», con el que se intenta salvar a los niños de peligros que estos adultos creen que amenazan a los niños. Si bien estas medidas humanitarias por lo general se emprenden con buenas intenciones, a veces continúan humillando a los niños porque a estos salvadores externos les falta saber respetar a los niños, reconocer que tienen iniciativa y otras situaciones culturales que afectan su desarrollo. Este asunto nos plantea otra pregunta, ¿se podría decir que estos agentes externos logran en realidad rescatar a los niños? La respuesta no es fácil. En ciertos casos hay resultados positivos, pero en otros casos, según las pruebas que se han aportado, la ayuda que los países de Occidente envían a África ha causado problemas. En muchos otros contextos, los resultados parecen ser mucho más negativos. Quizá el cuento del león y la gacela nos pueda ser útil para que resolvamos esta pregunta.




    El león llegó a casa con una cría de gacela, la cual estaba toda ensangrentada y casi no respiraba. Les dijo a los animales reunidos en el lugar que la había salvado de las fauces del cocodrilo. Durante varios días los animales debatieron el incidente. Algunos de ellos se negaban a creer que el león hubiese salvado a una cría de gacela. Algunos de los animales llegaron a la conclusión de que este evento daba inicio a una nueva era de armonía entre todos los animales. La hiena opinó que un león siempre será un león y que en el momento que tenga hambre, devorará a la cría de la gacela. Otro animal dijo estar convencido de que la gacela madre había sido negligente, incluso otros expresaron el anhelo de poder criarse con los leones. El zorro propuso la moción de formar una comisión que investigue todo el asunto y que, mientras tanto, él se ofrecía para cuidar la cría de gacela. Finalmente, decidieron presentarle el problema a la sabia abuela elefante. Luego de cerrar los ojos por un largo tiempo, por fin les dijo:




    ¿Salvó el león a la cría de gacela?




    La respuesta se esconde en las selvas del tiempo,




    pastando con los antepasados de la cría,




    pastando con sus descendientes,




    pueden pedirle a la cría que los lleve a aquel lugar,




    pero será necesario que ejerzan sabiduría y paciencia,




    porque hoy no puede hablar con nadie.10




    ¿Realmente salvó el león a la cría de gacela? Respecto a los niños de África, Johannes Malherbe nos señala que, si bien muchos extranjeros llegan al África con el propósito de «salvar» a los niños, en realidad «se presentan como el león que salvó a la cría de gacela de las fauces del cocodrilo»,11 y «tal como sucede con la mayoría de los cuentos de cazadores, debemos sospechar que los leones solo contaron una parte de lo sucedido y exageraron los demás detalles para su propia conveniencia».12 Al fin y al cabo, «se supone que el león tiene el derecho a contar su propia historia porque “al vencedor le pertenece el botín”, lo cual incluye el derecho a escribir la historia».13




    Los derechos de los niños




    Con el deseo de mejorar la dignidad de los niños, se ha puesto mucha atención e interés a lo largo de los años en los derechos de los niños. Por ello, no nos sorprende que cuando Dave Scott publicó su obra Understanding God’s Heart for Children en 2007, logró identificar los derechos humanos de los niños como el mayor asunto crítico a nivel mundial en torno a la ratificación de la dignidad humana de todos los niños.14 Nos plantea que «el uso de una terminología de los derechos y las ventajas que se obtienen de ello, pueden ser muy útiles para asegurarnos que se cumpla el propósito de Dios en la vida de los niños y que tanto los gobiernos como las instituciones de la sociedad logren ofrecer un ambiente en donde no se les niegue esta oportunidad a los niños».15




    Los argumentos de Scott aún tienen validez. Sin embargo, la pregunta más importante es la siguiente: ¿han realmente logrado afirmar la dignidad humana de los niños todos los esfuerzos por promover los derechos de los niños y el uso de la terminología de los derechos? En algunos contextos, los derechos de los niños realmente producen una diferencia, incluso llegan a transformar algunas sociedades o partes de ellas16 tal como hemos podido corroborar en Etiopía17 y en la República Democrática del Congo.18 En otros contextos del África, se niegan a aceptar, valorar o poner en práctica los derechos de los niños por causa de varios factores.19 Por ejemplo, las medidas para llevar a cabo estos derechos son defectuosas o la población desconoce las leyes que protegen a los niños.20 Además, se desatiende o ignora a ciertos grupos de niños, como los que sufren discapacidades21 o los niños de la calle.22 Pero no se puede atribuir la falta de progreso tan solo a cuestiones pragmáticas. Detrás de esta problemática se encuentran actitudes contra los niños que contrastan con la dignidad que poseen de parte de Dios.




    Imponer calificativos a los niños




    Una de las maneras de degradar la dignidad de los niños es imponiéndoles calificativos. Por ejemplo, niños soldados, niñas prostitutas, niños obreros, niños refugiados, niños inmigrantes, niños que buscan asilo, niños sin hogar y niños de la calle, pueden ser caracterizaciones reduccionistas y que promueven el deterioro de la dignidad de los niños. Es cierto que algunos de estos calificativos se usan para describir a los niños, especialmente en el entorno académico, pero parte de la población posee ideas negativas hacia estos grupos cuando lee o escucha estos calificativos. Sin ir más allá, los calificativos «niños inmigrantes», «niños que buscan asilo» y «niños refugiados» los usan algunas personas con el fin de recalcar que «estos niños no son como nosotros; nos disgusta su presencia; son extranjeros que no deberían estar aquí». En algunos contextos, estos calificativos fomentan el odio y contribuyen a la violencia xenófoba.




    La triste consecuencia de todos los calificativos es que por lo general terminan produciendo estereotipos, como si los apelativos que se les asigna a estos niños fueran lo mismo que su identidad. Por ejemplo, cuando calificamos a los niños como grupo vulnerable, caemos en la tendencia a estereotiparlos




    ya sea como víctimas de otros grupos, estructuras sociales o instituciones gubernamentales, o los vemos como gente que está en falta, como trasgresores que se merecen su situación. Y no solo se trata de lo que creemos acerca de ellos que recibe influencias de esta clase, también nuestras actitudes y conductas hacia ellos, las situaciones en que se encuentran y otros participantes de su entorno.23




    En los libros que se publican en torno a los niños y la niñez del Sur global, nos da la impresión de que los escritores del Norte global muestran una excesiva preocupación por los problemas sociales que enfrentan los niños, en especial lo relacionado a la vida laboral y familiar. Uno de los resultados de ello es que la gente del Norte global desconoce o entiende muy poco acerca del contexto total de los niños y la niñez fuera de su propio entorno y a menudo perciben a los niños del Sur global de una manera sesgada que conduce al estereotipo.




    Por ello, se ha visto y se continúa viendo a algunos de estos grupos de niños con menos atributos humanos o con una menor dignidad humana. Terminan sufriendo los efectos de actividades paternalistas de parte del «otro mundo», el cual rara vez reconoce e incluye la iniciativa propia de estos niños. Nos parece que, según los estudios realizados acerca de los niños y la niñez, «los retos de intentar describir y analizar la manera en que la niñez es moldeada por otras imágenes sociales, incluyendo conceptos como “raza”, clase y sexo, no han sido tomados en serio por la disciplina de la sociología contemporánea de la niñez; el tema central de la sociología de la niñez continúa siendo el de la población blanca y de clase media».24




    La interconexión de los niños con su comunidad




    Cuando se estudia la niñez en el África, debemos siempre percibir la niñez desde el punto de vista de su interconexión con los demás y como una manifestación de la cosmovisión africana en torno a lo que se conoce como ubuntu, cuya definición la expresa el dicho: «una persona es persona en razón de las otras personas»,25 o «yo soy porque nosotros somos y dado que somos, entonces yo soy».26 Hay varios proverbios africanos que expresan la misma idea como, por ejemplo: «una carta vale menos que vernos en persona» (suajili); «somos personas por medio de los demás» (suazi, Suazilandia); «una persona es persona por razón de su prójimo» (tumbuka, Malaui); «los montes jamás se reúnen, la gente sí» (gusii y kamba, Kenia; sukuma).27 El hecho de que el ubuntu y su interconexión hayan sido aceptados ampliamente, nos demuestra que en el continente africano, la humanidad vibra en las vidas de sus habitantes.28 Vivir en calidad de niño o adulto es participar de la comunión con los demás, es «un proceso continuo donde uno se va volviendo más persona por medio de la interacción con los demás».29 Respecto a ello, Desmond Tutu ha dicho lo siguiente: «necesitamos a otros seres humanos para que aprendamos a ser humanos… En lo que a nosotros respecta, el ser humano solitario es algo contradictorio… Para que yo sea un ser humano, necesito a otros seres humanos. Aquel ser humano que es completamente autosuficiente es un subhumano».30




    Por tanto, la crianza de los niños del África es un esfuerzo de toda la comunidad, lo cual se expresa por medio de proverbios africanos como «una rodilla no cría a un niño» (sukuma) y «una mano no amamanta a un niño» (suajili).31 La niñez africana no puede entenderse de un modo individualista, sin tomar en cuenta que son inseparables del resto de su familia, clan y comunidad. Los niños africanos pierden su identidad y se les priva de la dignidad que Dios les ha dado cuando se corta el cordón umbilical que los une al resto de sus parientes, su clan y comunidad. Ejemplos extremos de este corte son casos como el tráfico y el contrabando de menores, forzar a niños en el ejército y esclavizarlos. Cuando se debate y se formulan conclusiones respecto a los niños en el contexto africano sin tomar en cuenta la formación vital que reciben de parte de su interconexión con la comunidad, equivale a ignorar factores importantes en la formación de su identidad. Cuando se percibe a los niños africanos desde una antropología individualista, la cual los separa el uno del otro y del sistema social en el que viven, es lo mismo que robarles su dignidad humana. Por lo tanto, siempre será la mejor opción usar el término «niños» en vez de «niño» cuando se estudie la niñez en el contexto africano.




    Conclusiones




    Al intentar crear un mundo con justicia para los niños, debemos afirmar y restituir la dignidad humana de todos los niños; debemos hacerlo en nuestras ideas respecto a ellos y en nuestro diario vivir, al lado de ellos. Debemos desarrollar nuevas perspectivas respecto a los niños y la niñez, no solo en los estudios sobre ellos sino también en otros campos de estudio que involucren el estudio de niños; debemos llevarlo a cabo empezando desde cero e incluyendo a los niños en sus distintos contextos. Con este acercamiento, debemos tomar muy en serio la iniciativa de los niños en la producción del conocimiento, que no es posesión de una comprensión que se presenta como la única sino como un producto de las relaciones sociales que se gestan a lo largo de participantes humanos y no humanos. Respecto a ello, las teologías sobre la niñez32 deben jugar un importante papel descolonizador, buscando mejores maneras de comprender y expresar la dignidad humana de los niños. La dignidad humana de los niños está ligada al hecho de que todos los seres humanos han sido creados a imagen de Dios. Tenemos este reto: ¿cómo percibimos a los niños y convivimos con ellos teniendo este importante principio en mente?
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    Respuesta bíblica y teológica:




    Confirmar la dignidad de los niños como una visión y un mandato teológico




    Jessy Jaison — hindú




    Introducción




    Lena33 es una bella estudiante del último año de primaria y pese a haber obtenido el tan codiciado primer premio de una competencia de arte a nivel nacional, regresó al colegio triste y deprimida. Una de las maestras preguntó qué le sucedía. Lena le replicó: «Profesora, ¿usted cree que los logros y los premios signifiquen algo para niños pobres cuyos padres son alcohólicos?» Lena estaba aceptando la realidad de una vida humillante a la que el «destino» la había preparado. Había pasado de forma súbita de los destellos, los aplausos, la algarabía, el centro de atención y los festejos a un hogar destartalado. En aquella casucha donde vivía, lo que más importaba no eran los premios sino más mano de obra para trabajar y así poder poner el siguiente pan en la mesa.




    Es menester que le otorguemos urgente atención a la manera en que los niños experimentan la dignidad que Dios les ha dado, debemos hacerlo incluso en la iglesia. Es muy común que la problemática de la dignidad de los niños y temas afines reciba el más ínfimo interés por la iglesia y el mundo académico. Al respecto, Higonnet afirma que nuestros diálogos en torno a los niños son «demasiado peligrosos y seguros, demasiado complicados y absurdos al mismo tiempo… aptos para mentes de segunda clase y quizá para mujeres».34 Se trata de un asunto que tiene que ver con nuestras actitudes. Estas ejercen control sobre nuestras respuestas y conductas. Quizá tengamos que reconocer que «es un gran punto ciego de la misión cristiana intentar comprender la situación de los niños y los jóvenes del mundo».35 Solo por medio de la intervención divina en las mentes y los corazones humanos, podrán tanto la iglesia como el mundo entender una visión redimida en torno a los niños. En años recientes, hemos visto un aumento vertiginoso en la toma de conciencia y expansión de la defensa de los niños, pero aún tenemos un largo camino que recorrer y mucho más arduo del que nos imaginamos.




    Es posible tener debates de lo que los cristianos creen en torno a la dignidad que Dios ha otorgado a los niños. Sin embargo, lo difícil es llevar a la práctica estas creencias ya que las necesidades de los niños contienen muchos estratos y sus situaciones son complejas. En la primera edición de Understanding God’s Heart for Children, Douglas McConnell escribió un ensayo titulado «God Creates every Unique Person as a Child with Dignity» (Dios ha creado a toda persona única y como un niño con dignidad). En él, afirma de manera coherente que los niños vienen a este mundo con la capacidad de relacionarse con Dios, la humanidad y la creación.36 Si bien su ensayo se concentra en la dignidad que poseen las relaciones que Dios ha dispuesto, se discute cuán importante es ver el reflejo de este mandato teológico en las vivencias de los niños. Esta perspectiva da por sentado que pasamos del conocimiento a la vivencia. Anteriormente, Grobbelaar afirmó lo vital que es revisar nuestros conceptos subjetivos y abstractos que tenemos de los niños y compararlos con sus vivencias diarias. En la primera mitad de este ensayo, se explora el concepto de «dignidad», donde se debate el valor intrínseco de los niños porque son portadores de la imagen de Dios, completamente humanos, que han recibido la corona de la gloria y el honor y que Dios el creador los valora. En segundo lugar, se debate la interminable privación de la dignidad que sufren los niños dalit de la India (una casta inferior) y las tantas violaciones graves a su dignidad.37 Los cristianos poseemos la obligación de moldear deliberadamente la manera en que los niños, que han sido puestos a nuestro cuidado, experimentan la realidad. Este ensayo confiesa que las familias, las iglesias y las sociedades a menudo no están a la altura de la visión que Dios nos ha legado de proveer a los niños de esta «vivencia concreta» de su dignidad.38 De todos modos, intentamos aquí evitar teologizar la experiencia y, más bien, enfatizar la realidad vivencial como medios por los cuales los niños logran tener un sentido de Dios y del mundo que los rodea.




    El impacto de la creación y la caída




    La palabra «dignidad» proviene del latín dignitas y que equivale a «excelencia, grandeza».39 En algunas culturas lleva la connotación de sentirse orgulloso por ser una persona excelente y apreciada. De ello se infiere que cada niño merece la honra y el respeto por lo que él o ella es y no por lo que él o ella es capaz de hacer. La dignidad de los niños se refiere al valor de su existencia y su única singularidad como seres humanos plenos, dignos de florecer por medio de experiencias valiosas y porque son agentes que influyen y transforman el mundo en el que viven. La dignidad no se puede ganar o perder. Tan solo requiere que uno tome conciencia de su existencia y la admita. Reconocemos que los sistemas de justicia, las leyes de los derechos humanos, las estructuras económicas y de poder, como los medios de comunicación, las divisiones de castas, las conjeturas en torno al género y las afiliaciones religiosas, todos ellos impactan la dignidad del niño. La propuesta que Grobbelaar ofrece respecto a que los niños se encuentran en un mundo creado por los adultos, donde se los estereotipa y se les impone calificativos, nos reta a revisar nuestro marco de referencia conceptual que nos ha tenido esclavizados por demasiado tiempo y no nos ha permitido valorar la dignidad de los niños.40 La dignidad se refleja en la atención, el servicio y el respeto que reciben los niños. La comprensión que los niños poseen acerca de su dignidad afecta la manera en que se perciben a sí mismos, esto es, el concepto de sí mismos. Esta dignidad proviene de Dios. Y dado que Dios es invisible, los niños desarrollan su sentido de dignidad principalmente de la dignidad que reciben de parte de aquellos a su alrededor.




    Los niños como portadores de la imagen divina




    La dignidad de los seres humanos se halla en lo más profundo de la revelación bíblica. Lo mismo sucede con la dignidad del niño, quien es plenamente humano. La dignidad como concepto teológico mantiene en equilibrio dos cosas: el valor intrínseco que Dios nos ha dado como portadores de su imagen y las experiencias vividas en el seno familiar y comunitario que nos da la seguridad de que los niños son plenamente humanos y dignos de florecer. La dignidad humana nace del hecho que Dios creó a los seres humanos según su propia imagen y semejanza,41 y poseen un valor infinito para Dios, el cual los ha creado para que cumplan su propósito singular. Cuando hablamos de un niño como una persona digna, queremos dar a entender su valor especial y su preciada existencia; afirmamos que el niño es digno de poseer derechos y una vida responsable y que no es un medio para que otros cumplan sus objetivos. La dignidad divina respalda el hecho de que el niño tiene la capacidad de alcanzar una experiencia significativa e influir su entorno y la sociedad donde vive.




    Plenamente humanos y valorados de una manera individual




    Es vital que entendamos que los niños no son menos humanos que los adultos. McConnell afirma lo siguiente: «ser niño es ser plenamente humano».42 El alcance de las relaciones que aborda en su capítulo, corresponden con lo que John Stott estableció respecto a la dignidad humana.43 El valor inherente de la gente, ya sean niños o adultos, se edifica sobre la base de las siguientes convicciones cristianas: (1) que han sido creados a imagen de Dios; (2) han sido creados para amar y adorar a Dios; y (3) han sido creados para ser copartícipes de la creación y la revelación de Dios. Según Grudem:




    Cada ser humano… posee la condición de haber sido creado a imagen de Dios y por tanto debe ser tratado con la dignidad y el respeto que se merecen los portadores de la imagen de Dios. Esto conlleva profundas implicaciones respecto a nuestra conducta hacia nuestro prójimo… si alguna vez llegáramos a negar nuestra singular condición en la creación como los únicos que portamos la imagen de Dios, pronto empezaríamos a despreciar el valor de la vida humana, veríamos a nuestro prójimo tan solo como animales más evolucionados y empezaríamos a tratar a los demás de la misma manera. También perderíamos gran parte del sentido de la vida.44




    La Escritura concibe a los seres humanos como seres responsables y sensibles, que poseen una relación dinámica con Dios creador, en vez de verlos de una manera individualista, antropocéntrica y autónoma, tal como proponen el marxismo o el racionalismo de la Ilustración. Que los seres humanos sean especiales y distintos de entre todos los demás seres creados, se puede ver en la solemne proclamación de Dios cuando los creó (Gn 1.26), cuando dijo que los había creado a su imagen y semejanza (Gn 1.27) y cuando les otorgó un lugar preeminente de dominio sobre toda la creación (Gn 1.28-30). Si bien es permisible matar animales, no debemos matar seres humanos porque son portadores de la imagen de Dios (Gn 9.1-7). Los términos «imagen» y «semejanza» contienen un profundo significado porque comunican la idea de «representar y parecerse».45 Un niño es una persona humana plena que porta la imagen y semejanza de Dios y a quien Dios ha coronado con su gloria y honor (Sal 8.5).




    Hay que mantener el equilibrio




    La dignidad de los niños es un tema teológico. La caída del ser humano en pecado (Gn 3) fue perjudicial para este y produjo puntos de vista distorsionados respecto a su prójimo y complicó todos los aspectos de la existencia humana y su interrelación con los demás. A partir de la caída, la dignidad de los niños se ha tenido que defender, ganar y proteger. Sin embargo, en la lucha incesante por restituir la dignidad de los niños, se la ha colocado en el último lugar debido a que los niños son incapaces de defenderse por sí mismos. Cuando el pecado desfiguró a la humanidad, sus efectos continuaron en las siguientes generaciones; sin embargo, según el designio y la voluntad de Dios, cada niño que nace representa una esperanza y promesa para la humanidad. A lo largo de toda la Biblia vemos el maravilloso plan redentor de Dios, en el que los niños forman una parte esencial.




    Para que podamos hablar largo y tendido sobre la dignidad que Dios ha dispuesto para con los niños, debemos evitar que nuestra hermenéutica pierda de vista los daños que la caída ha dejado en la identidad humana. Nosotros mismos, en nuestras historias, tradiciones, lenguajes y mentalidad, hemos tenido la culpa cuando hemos clasificado intelectualmente a los niños como menos humanos o de menor madurez o capacidad. Es cierto que los niños se encuentran en un proceso de crecimiento, que cometen errores y necesitan nuestra guía y protección. Pero ninguno de estos asuntos altera su condición de seres humanos creados con dignidad. No fue sino hasta después de la caída que Dios declaró: «Si alguien derrama la sangre de un ser humano, otro ser humano derramará la suya, porque el ser humano ha sido creado a imagen de Dios mismo» (Gn 9.6). Stott, por medio de las historias de Jeremías y Pablo, nos explica la continuidad de nuestra condición de seres humanos plenos antes y después de nacer. Un niño, desde el estado fetal, «ya es y aún no».46 Por tanto, la familia, la iglesia y la sociedad deben recordarse a sí mismos que el mismo nivel de dignidad que se le atribuye a un adulto, debe exactamente atribuírsele a un niño.




    Nuestro raciocinio teológico requiere mantener una perspectiva equilibrada respecto a la dignidad y vulnerabilidad del niño. Inclinarse a un lado o al otro tan solo nos conducirá a una perspectiva distorsionada respecto al amor que Dios tiene por los niños. Bunge ha abordado este asunto de una manera extensa por medio de temas que esclarecen lo complejo del contenido bíblico respecto a los niños. Sus investigaciones respecto a «las paradojas inherentes en torno a la condición de niño» nos presentan cuatro sólidas directrices, cuyas bases son bíblicas y teológicas:




    Los niños son plenamente humanos y han sido creados a imagen de Dios, pero aún están en formación y necesitan de nuestras instrucciones y guía.




    Los niños son un don de Dios y una fuente de gozo, pero también tienen la capacidad de ser egoístas y cometer pecados.




    Los niños son vulnerables y necesitan nuestra protección, pero también son fuertes y poseen ingenio.




    Los niños son metáfora de una fe inmadura y conducta infantil, pero también son ejemplos de la fe y fuente de revelación.47




    Esta perspectiva muy bien equilibrada nos puede conducir a que cumplamos con nuestra teología el bien que deseamos hacer. Aquellas posturas teológicas desde ambos extremos del espectro, infantil e ingenuo, podrían hallar esta perspectiva bastante difícil.48 Según lo expresa Towner: «los seres humanos no son “mini dioses” o “miserables infractores”, sin la capacidad absoluta de hacer el bien. A partir de la niñez, los seres humanos son criaturas de Dios y colaboradores elegidos por él para la obra de la creación».49 La ironía práctica que hemos tenido, ha sido la dicotomía entre la teoría y la experiencia de la dignidad. Veamos cómo la segregación según el sistema de castas de la India roba a los niños de su experiencia de dignidad.




    Examinemos la experiencia de los niños dalit50




    Nosotros, que convivimos en el mundo de las ideas, podemos plantearnos un sinnúmero de afirmaciones acerca de los derechos y las experiencias de los niños y, al mismo tiempo, ignorar lo que experimentan los niños que tenemos delante de nuestras narices. Las experiencias de los niños son cruciales; tienen que ocupar un lugar central en nuestra visión teológica. La trágica situación que viven los niños dalit en países afectados por el sistema de castas, como la India, vale la pena que la analicemos, tal como lo expresa este poema dalit de protesta:




    Madre, me solías contar




    que el día en que nací




    tuviste un parto muy largo.




    La causa, madre,




    ¿cuál fue la causa de aquel parto difícil?




    Yo, aún en tu vientre me preguntaba:




    ¿Querré nacer?




    ¿Deseo realmente nacer…




    en este lugar?




    —L. S. Rokade, To Be or Not To Be Born51




    Luego de haber sufrido insultos y maltratos, el autor dalit luchó por medio de este poema contra las fuerzas causantes de divisiones del sistema de castas. En la reflexión correspondiente que Shiri ofrece, incluye una referencia a la «psiquis herida».52




    Dignidad en la autopercepción




    Es importante lo que el niño experimenta y los sentimientos y percepciones que el niños extrae de estas experiencias.53 A pesar de haber nacido en la familia real, Mefiboset se veía a sí mismo como un «perro muerto», porque se basaba en las experiencias de su vida (2S 9.8). Las relaciones o la falta de ellas proveen a los niños de experiencias. Entre los filósofos, había aquellos que percibían el mundo lleno de experiencias diarias como la base principal para percibir algo. La verdadera percepción o el aprendizaje se define como «la constante reorganización, reconstrucción y transformación de lo que se experimenta».54 John Dewey creía que, solo por medio de la experiencia, los seres humanos pueden encontrar el sentido a su mundo y solo por medio del uso de aquella experiencia pueden seguir adelante y superarse, razón por la que las experiencias de la niñez son considerablemente vitales en el proceso de desarrollo.




    Hacer uso de la representación divina




    Los niños forman parte integral en el esquema del plan de Dios según el pacto que estableció con Abraham, Isaac y Jacob. Dios rescató tanto a Isaac como a Ismael cuando estos eran niños.55 Dios cuidó de estos niños pese a que eran vulnerables; oyó el llanto de Ismael y protegió a Isaac cuando este se veía amenazado. Dios atendió al llamado de sus hijos sin tomar en cuenta el nivel social de estos. La Providencia divina rescató a Ismael gracias al pozo de agua que hizo aparecer y lo mismo hizo con Isaac cuando proveyó un carnero en su lugar. Toda forma de humillación que se comete contra los niños es una afrenta contra Dios. Dios honra la dignidad de los niños y promueve su bienestar.




    En una cultura donde los niños no eran bien vistos, Jesús los recibió abiertamente (Mt 19.14) y durante su ministerio les otorgó la dignidad que se merecían. Las enseñanzas radicales de Jesús nos recuerdan aquellas eternas directrices teológicas como «dejen que los niños vengan a mí» (Mr 10.14), «a menos que ustedes cambien y se vuelvan como niños» (Mt 18.3), «el que recibe en mi nombre a un niño como este me recibe a mí» (Mt 18.5). En aquellos tiempos, se creía que la sabiduría solo era un asunto de los adultos, pero la oración de Jesús en Lucas 10.21 contradijo ese paradigma. A partir de un detalle inadvertido y una participación insignificante, notamos que aquel niño de entre la multitud se vuelve compañero de Jesús cuando comparte su merienda, que terminará alimentando a toda la multitud (Jn 6.5-13). En todas estas situaciones, Jesús no solo otorga dignidad, sino que también toma una iniciativa tangible, concreta y en tiempo real en la comunidad. Nos imaginamos a aquel muchacho en medio de toda aquella multitud, con la dignidad que posee como instrumento y mensaje de Dios y no como alguien pasivo, indefenso, de quien sentimos simpatía.




    Darse cuenta de la dignidad en la familia, la iglesia y la sociedad




    La visión que les presento respecto a la dignidad de los niños reconoce cinco aspectos prácticos: provisión, protección, promoción, participación y colaboración. Estos aspectos deben ser continuos y amplios en lo que respecta a la familia, la iglesia y la sociedad.




    • Provisión: En la historia del niño Isaac, Dios se manifiesta a sí mismo como «El Señor provee» (Gn 22.1-14). Stafford ofrece un análisis del ciclo de la pobreza en el que los niños sufren pobreza económica, sanitaria, social, educacional y espiritual.56 Los adultos tienen la responsabilidad de proveer a los niños alimentos para su sustento diario pero también para todo lo demás como, por ejemplo, la necesidad de ser amados, el sentido de seguridad y que valen mucho, que poseen una identidad y disciplina.




    • Protección: La historia de Ismael nos muestra que Dios sustentó la vida de un niño en respuesta a los sollozos de su desesperada madre. Los adultos tienen la responsabilidad de proteger a los niños de toda forma de menosprecio, acoso, trabajo en condiciones de servidumbre y abuso, ya sean estos de carácter físico, mental, social, sexual, emocional y espiritual. Jesús dijo: «Miren que no menosprecien a uno de estos pequeños. Porque les digo que en el cielo los ángeles de ellos contemplan siempre el rostro de mi Padre celestial» (Mt 18.10). Mientras que la provisión y la protección son fundamentales para que el niño tome consciencia de su dignidad, aún queda mucho por hacer.




    • Promoción: La dignidad de los niños requiere que se dirija y se proteja deliberadamente. La tendencia de los adultos a burlarse y ridiculizar a los niños debe cambiar. De una manera muy particular Dios promueve al joven David en el Antiguo Testamento y al joven Timoteo en el Nuevo Testamento. La promoción de niños en calidad de portavoces divinos es evidente en los relatos de Samuel y personajes similares. Es esencial que a su debido tiempo motivemos y reconozcamos a los niños.




    • Participación: Los niños son parte genuina de la comunidad, sea esta la familia, la iglesia o la sociedad. Samuel tuvo que vivir en una comunidad más amplia que su propia familia, con el fin de cumplir con la voluntad de Dios; Dios hizo que el sumo sacerdote Elí prestara atención al niño Samuel y el general Naamán tuvo que obedecer las instrucciones de la muchacha israelita y los discípulos tuvieron que prestar atención al niño de la merienda (1S 3; 2R 5.1-14, Jn 6.5-13). La participación de los niños requiere de una visión y actos deliberados.




    • Colaboración: Desde la participación, los niños pueden convertirse en activos colaboradores del plan que Dios tiene para el mundo, lo cual es una visión estratégica que toda familia e iglesia deben tener. Dios compartió su plan con jóvenes como Samuel y David. Dios usa a los niños como medios para que su reino florezca, así como la honda que David llevaba cuando era joven y los cinco panes y dos peces que aquel niño llevaba en su merienda.




    El objetivo hermenéutico liberacionistas de Jan Grobbelaar, que nos propone en su teología de la niñez, nos invita a seguir avanzando desde el ámbito del nuevo conocimiento de Dios hacia una nueva forma de convivir con los niños según el concepto de coram Deo (ante Dios),57 y de ello lograr nuevas historias para compartir con los demás.58




    Resumen




    La dignidad es el sentido de valor que Dios ha otorgado a cada niño y que a su vez es portavoz y portador de su imagen divina. Si bien la imagen de Dios en los seres humanos no fue totalmente destruida a raíz de la caída, dejó secuelas torcidas y distorsionadas respecto a la manera en que percibimos y nos relacionamos con los niños. A partir de los eternos debates sociopolíticos y teológicos que ofrecen falsas promesas respecto a la dignidad de los niños, abrimos nuestros ojos cada día para ver las dolorosas humillaciones que sufren los niños en el seno de la familia, la iglesia y la comunidad. Una postura bíblica bien equilibrada debe ver al niño como una persona digna y que necesita nuestra deliberada atención, protección e instrucción. La iglesia ha sido llamada a liberarse de los grilletes de la teología teórica y defender las experiencias de los niños, cuya mayoría aún percibe la dignidad como un espejismo. Los niños de nuestro mundo esperan a alguien que sea como Jesús, que los trate con gracia y que tenga el valor de criarlos como dignos colaboradores del reino de Dios. Provisión, protección, promoción, participación y colaboración— no hay mejor modelo que el propio Jesucristo, no hay mejor fuente de información que la misma Biblia y no hay mejor cimiento que la iglesia, si tan solo abriésemos nuestros ojos.
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